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Saludo e introducción
Como Vicepresidente de la Organización Internacional de Policía Criminal (INTERPOL), soy portador del saludo de su Presidente, Jackie Selebi, y del Secretario General, Ronald Noble. Asimismo, y como Director General de la Policía de Investigaciones de Chile, es un honor poder transmitirles el afecto de todo el personal de la institución.
De la misma forma, deseo expresar ante ustedes mis felicitaciones al Gobierno de México y a su Misión Permanente ante la Organización de Estados Americanos, por haber tenido la iniciativa de apoyar el esfuerzo de los países del Hemisferio, sirviendo en esta ocasión de sede y anfitriones de esta Primera Reunión. 

Igualmente, deseo expresar mi gratitud al Departamento de Seguridad Pública de la OEA, por esta invitación a exponer sobre el rol de nuestra organización. Mi intención es examinar en conjunto con ustedes las materias y mecanismos en que podemos contribuir a la implementación del “Plan de Acción Hemisférico contra la Delincuencia Organizada Transnacional”, que aprobó el Consejo Permanente, el pasado 26 de octubre de 2006
./.

Más allá de los objetivos que nos reúnen aquí, estoy seguro que este encuentro ayudará a fortalecer los vínculos necesarios para materializar la seguridad y la justicia que esperan nuestras sociedades, particularmente en un contexto cambiante y cada vez más complejo como es el actual. Sin duda, espacios como éste contribuyen a facilitar el diálogo y la construcción de consensos.

La tarea de formular un programa de trabajo, teniendo como horizonte la implementación del Plan de Acción, es un escenario nuevo y un hito, a la vez. No es fácil. El desafío consiste en concentrarse en acciones, herramientas o políticas concretas, que puedan servir a los organismos responsables de combatir la delincuencia organizada transnacional de forma efectiva en los Estados Miembros. 

En efecto, este esfuerzo no será fructífero si la cooperación policial no recibe la atención que requiere y se merece. Esta es la experiencia de INTERPOL y el aprendizaje de la Unión Europea, a través de EUROPOL. En menor medida, también es parte de la enseñanza del Mercado Común del Sur o MERCOSUR. 

Es, precisamente, desde este marco de referencia que deseo hablarles. Como Vicepresidente para Las Américas puedo señalar que enfrentamos una extraordinaria oportunidad para implementar una cooperación entre ambas organizaciones, apostando a la sinergia, la profesionalización, la reducción del doble esfuerzo y la concentración en tareas de impacto inmediato.  

Es así que en esta exposición abordaré algunos tópicos centrales que - a nuestro entender - merecen ser enfocados con pragmatismo, a fin de responder con eficacia y oportunamente la amplia gama de tareas y desafíos que debemos enfrentar. En términos concretos, deseo invitarlos a construir una agenda de cooperación común entre ustedes y nosotros, y que dicha agenda contemple la solución de problemas prácticos de una manera rápida y a bajo costo. 
Queremos que ustedes nos vean como aliados ante un desafío común, cual es, el fortalecimiento de las capacidades institucionales para enfrentar la delincuencia transnacional organizada. 

Sobre INTERPOL

La Organización Internacional de Policía Criminal fue creada en el año 1923 para mejorar la cooperación internacional de la policía criminal. El origen de esta organización radica en una reunión de representantes de policías de varios países europeos celebrada en Mónaco en 1914 y, posteriormente, en Viena en 1923, en la cual se fijaron las bases para la cooperación internacional en materia criminal.  Nuestro estatuto  se aprobó en 1956 y, desde 1989, nuestra sede se ubica en Lyon- Francia.

Somos, podría sostenerse, la tercera organización internacional más grande del mundo, tan sólo por detrás de las Naciones Unidas y la FIFA, contando actualmente con 186 países miembros. 

INTERPOL dispone de seis oficinas regionales, situadas en Argentina, Côte d’Ivoire, El Salvador, Kenia, Tailandia y Zimbabwe, además de una oficina de representación ante las Naciones Unidas en Nueva York. En cada uno de los 186 países miembros existe una Oficina Central Nacional (OCN). Esta es el punto de contacto designado para toda comunicación con la Secretaría General, las oficinas regionales y los demás países miembros que solicitan ayuda para proceder a investigaciones de ámbito internacional y a la localización y detención de fugitivos. La Organización trabaja en cuatro lenguas oficiales: inglés, francés, español y árabe.

Por lo tanto, nuestra organización tiene tres funciones esenciales:

i) En primer término, el servicio mundial de comunicación;

ii) En segundo lugar, los servicios de apoyo policial operativo; y,
iii) Finalmente, el servicio de información operativa y sus bases de datos. 

· En el primer caso, el servicio mundial de comunicación policial - protegida a través de un sistema de comunicación denominado I-24/7 que significa “información las 24 horas y los 7 días de la semana” - es un servicio y una herramienta que facilita rápidamente información fiable y segura, y que – además - permite el análisis y la identificación inmediata con miras a la aplicación de la ley a escala internacional.

El primer país en conectarse al sistema I-24/7 fue Canadá, el 20 de enero de 2003. A la fecha, 186 países miembros se han integrado, además de otros 25 sitios exteriores, como oficinas regionales y diversas organizaciones internacionales a las que INTERPOL ha proporcionado el acceso. El primer paso fue, entonces, extender este servicio a todas las Oficinas Centrales Nacionales y, en un segundo momento, ampliarlo a aeropuertos y organismos encargados de la aplicación de la ley, en los puntos de controles migratorios de fronteras. 

Al conectar las fuerzas nacionales de aplicación de la ley al sistema I-24/7 más allá del marco de las Oficinas Centrales Nacionales, los Países Miembros están, de hecho, potenciando a las fuerzas policiales con los medios para golpear a la delincuencia en sus puntos más débiles. 
¿Qué podría ser más útil para los funcionarios policiales que gestionan los controles migratorios que disponer de acceso inmediato a la información crítica en el momento en el que los delincuentes presentan sus pasaportes sin sospechar nada?. ¿Qué podrían temer más los delincuentes en fuga que el hecho de que las fuerzas de policía dispongan de sus antecedentes delictivos y penales en cuestión de segundos en todos y cada uno de los países en los que intenten refugiarse?. 

· En cuanto a los servicios de apoyo policial operativo, independiente de otras manifestaciones criminales emergentes, aquí cabe destacar que nos centramos en cinco ámbitos prioritarios de lucha contra la delincuencia: drogas y delincuencia organizada; delincuencia económica y financiera y de alta tecnología; fugitivos; seguridad pública y terrorismo; y trata de seres humanos. Otros ámbitos que también ocupan nuestra atención son la corrupción, la delincuencia contra el medio ambiente, contra el patrimonio cultural y obras de arte, y los delitos contra la propiedad.

Para este efecto, existe un Centro de Mando y Coordinación que funciona las 24 horas del día e interconecta la Secretaría General, las Oficinas Regionales y las Oficinas Centrales Nacionales. En paralelo a éste, contamos con diversos grupos especializados, que cubren distintos tópicos que van desde la investigación de ilícitos contra menores y pornografía infantil, hasta delitos contra el medioambiente y la identificación de víctimas en desastres. 

· En relación a los servicios de información operativa y bases de datos, es importante acotar que una vez que las fuerzas policiales son capaces de comunicarse a escala internacional, entonces se acrecienta la necesidad de acceder a la información que ayude en las investigaciones o permita prevenir la delincuencia. Es por esta razón que INTERPOL facilita la entrada a las bases de datos, las cuales hay que utilizar correcta y eficazmente.

En virtud de ello se han creado una serie de registros de información sobre cuestiones esenciales, como nombres de personas, huellas dactilares, fotografías, perfiles de ADN, documentos de identidad y de viaje perdidos o robados, así como personas buscadas, vehículos de motor y obras de arte robados, imágenes de abuso sexual de niños. 
Para nosotros, la cantidad de antecedentes policiales almacenados en las bases de datos de la Organización, es tan importante como la manera en que se utilizan. Por tal motivo, el Servicio de Búsqueda Automática (SBA) es una herramienta práctica para las investigaciones, proporcionando estudios y análisis sobre las tendencias delictivas.

Este servicio permite que la comunidad mundial de las fuerzas policiales y los cuerpos de seguridad logren relacionar datos aparentemente inconexos, facilitando así su trabajo de análisis e investigación, mejorando de esta forma la cooperación policial internacional. Dichas bases de datos presentan las siguientes características, a saber:

· Conformidad con estándares internacionales

· Legalmente fundadas

· Uso de tecnología de punta

· Uso sobre una red virtual privada de vanguardia (I-24/7)

· Elementos de seguridad incorporados

· Flexible para hacer mejoras según las sugerencias de los usuarios

Nuestras bases de datos, por lo tanto, son un apoyo fundamental, ya que por ejemplo contienen más de 15 millones de registros sobre pasaportes u otros documentos de viaje robados o perdidos, que han sido remitidos por 124 países miembros. Las consultas realizadas han permitido la detección de más de 5.000 personas, que intentaban entrar a diversos países provistas de documentos de viaje cuyo robo o pérdida había sido previamente denunciado.  

El impacto de su uso queda demostrado cuando permanentemente la opinión pública se entera de sucesos, tales como: La identificación, el 8 de junio de este año, de una red dedicada al tráfico de inmigrantes desde China a Europa en el Aeropuerto de Lyon. Otro hecho que demuestra la efectividad de estos instrumentos es la operación conjunta realizada el pasado 23 de junio entre fuerzas policiales de Francia, Estados Unidos y Ruanda, que facilitó la detención en el Aeropuerto de Charles de Gaulle de París del ruandés Isaac Kamali, buscado por genocidio y crímenes contra la humanidad. 

América también ha sido testigo de la eficacia de esta herramienta. Así lo demuestra el trabajo coordinado desarrollado entre las oficinas de INTERPOL de Lima y Buenos Aires, que permitió la captura en menos de un mes del ciudadano peruano José Luis Acero Miranda. Éste fue requerido por las autoridades argentinas por el homicidio cometido el 8 de junio del 2007 en contra de dos peruanos en Buenos Aires, en el marco de un enfrentamiento entre narcotraficantes, por el control del comercio de drogas en la capital Argentina.
También creo oportuno destacar la detención en Ecuador y posterior deportación a Colombia de Alexander Ortega, sicario integrante de una peligrosa banda de traficantes de drogas. Esta persona fue inculpada de ajusticiar de manera cruenta a sus víctimas por “encargo”, en relación a ajustes de cuentas entre narcotraficantes. Ortega era requerido por diversos ilícitos como: concierto para delinquir, homicidio agravado, y delitos relacionados con porte y fabricación de armas.

En síntesis, como la mayor organización policial internacional del mundo, nuestra tarea es facilitar la cooperación policial transfronteriza y ayudar a todas las organizaciones, autoridades y servicios que tienen como fin prevenir o combatir la delincuencia. 

Acción de INTERPOL en las Américas 
En nuestro hemisferio, la región americana abarca 37 países miembros y 7 sub-oficinas, con una extensión total de 39 millones de kilómetros cuadrados y una población de más de 800 millones de personas. Para facilitar la gestión, esta extensa área ha sido dividida en cuatro sub-regiones: América del Norte, América Central, América del Sur y el Caribe.

Al respecto, vivimos un escenario que nos preocupa. Es necesario reconocer que en nuestra América los términos del análisis de la seguridad hemisférica y regional han cambiado rotundamente con el impacto de la globalización. Las nuevas amenazas a la seguridad se caracterizan por ser complejos problemas sociales de orden trasnacional y no únicamente amenazas interestatales, como se asumió durante mucho tiempo. Los países avanzan inexorablemente enfrentando un escenario distinto y desafiante.

En rigor, nuestra región se ve hoy afectada por variables o factores fundamentales, como son: El aumento de la violencia en toda la región, demostrado tanto por las cifras de homicidios y muertes violentas como por la violencia psicológica; los elevados índices de victimización, derivada de la actuación de organizaciones criminales; el extendido sentimiento de desprotección o vulnerabilidad, que denuncian nuestros conciudadanos; la instalación de la inseguridad ciudadana, como fenómeno social y político; la mayor criminalidad urbana; y, la comentada ineficacia de los sistemas y mecanismos tradicionales de administración de justicia penal.

Al existir muchos vínculos entre lo local y lo mundial, la transnacionalidad de la delincuencia organizada, espoleada por el tráfico de armas, de drogas, de personas, y la propia inmigración ilegal, ha adquirido una importancia sin precedentes. Las amenazas, riesgos y peligros que enfrentamos hoy tienen relación con el lavado de dinero, con el terrorismo, la piratería o delitos contra la propiedad intelectual e industrial, con nuevas formas de delincuencia como el cybercrimen, las redes para la inmigración ilegal y el delito medio ambiental, entre otras. 

En este escenario, cabe precisar que las organizaciones dedicadas a los delitos transfronterizos son “amorfas” y diversas en tamaño, estructura y procedimientos, camaleónicas y adaptables, y constituyen una mezcla de organizaciones empresariales y de redes de intercambio social, con una significativa capacidad de recursos y medios logísticos, así como tecnología de punta. 

Dadas las características generales de las organizaciones delictivas, éstas representan un verdadero desafío, y su contención demanda -hoy más que nunca- mayores niveles de especialización, profesionalismo y coordinación entre los miembros de las instituciones encargadas de hacer cumplir la ley. 

Es por ello que nuestra prioridad, según el PLAN DE TRABAJO AMERICANO para los años 2006 y 2007, consiste en reforzar el apoyo de INTERPOL a sus países miembros, a los diversos organismos de prevención y de control, y a nuestras Oficinas Subregionales en la lucha contra la delincuencia internacional, siendo los ámbitos delictivos prioritarios los siguientes:

•
Producción y tráfico de drogas, 

•
Proliferación de armas cortas y ligeras, 

•
Terrorismo,

•
Apoyo en investigaciones sobre fugitivos,

•
Secuestros,

•
Trata de seres humanos,

•
Pornografía infantil,

•
Robo de vehículos de motor,

•
Tráfico ilícito de bienes culturales,

•
Lucha contra las bandas delictivas

Para este efecto, entre los objetivos estratégicos de los años 2006 y 2007, una de las prioridades son las relaciones con las organizaciones internacionales. Producto de lo anterior, es que nos hemos preocupado de afianzar nuestros vínculos de colaboración con organismos regionales de gran relevancia, como son: 
· La Asociación de Comisarios de Policía del Caribe (ACCP)
· Las Naciones Unidas
· La Organización Mundial de Aduanas (OMA)
· La Comisión de Jefes de Policía de Centroamérica y el Caribe
· El Mercado Común del Sur (MERCOSUR)
· El Foro Interparlamentario contra el Tráfico Ilícito de Armas Pequeñas y Ligeras (UNLIREC) y 
· La Comisión Interamericana para el Control del Abuso de Drogas (CICAD).

En este contexto, me permito destacar el proyecto ANDES, en colaboración con la Organización Mundial de Aduanas, destinado a impedir el desvío de precursores químicos; así como la formación de instructores en técnicas de investigación para prevenir, combatir y eliminar la fabricación y el tráfico ilícito de armas de fuego, munición y explosivos. 
También puedo mencionar la realización del Taller para Las Américas sobre Prevención del Bioterrorismo, realizado en el mes de julio del año 2006 en Santiago de Chile, en un esfuerzo conjunto entre la Secretaría General de INTERPOL y la Policía de Investigaciones de Chile. 

En consecuencia, nuestro principal cometido en América es apoyar la lucha contra el delito a nivel regional y nacional, suministrando un amplio abanico de servicios operativos y administrativos de alta calidad. En virtud de ello es que en noviembre del año pasado promovimos, con la cooperación de la Oficina de Investigación Criminal de Alemania (BKA) la II Reunión de Jefes de Policía de América Latina, en la cual participaron delegados de 10 países de América del Sur, y que culminó con la “Declaración de Santiago”.

Sobre la relación de OEA e INTERPOL

Habiendo descrito los principales atributos de nuestra Organización, ahora deseo examinar junto a ustedes la manera en que es posible estrechar y profundizar la cooperación entre nuestras instituciones. 

En primer término, debo señalar que para nosotros hay 6 principios de la cooperación policial internacional que guían nuestra actuación. Ellos son:

· Respeto de la soberanía nacional

· Universalidad de los derechos de las personas 

· Cooperación con otras organizaciones policiales

· Ayuda en relación con delitos de derecho común

· Igualdad entre los países miembros

· Métodos de trabajo flexibles

Desde nuestra perspectiva, estos principios quedan debidamente resguardados en el “Plan de Acción Hemisférico contra la Delincuencia Organizada Transnacional”. Cito, por ejemplo:

i) Nuestro papel es políticamente neutro, porque el Estatuto de INTERPOL prohíbe a la Organización “toda actividad o intervención en cuestiones o asuntos de carácter político, militar, religioso o racial”; 

ii) Nuestro objetivo es contribuir a la cooperación policial internacional, aun en aquellos casos en los que no existan relaciones diplomáticas entre los países de que se trate; 

iii) Nuestra actuación se enmarca dentro de los límites de las legislaciones vigentes en los diferentes países y en el espíritu de la Declaración Universal de Derechos Humanos, los principios de igualdad soberana y de integridad territorial de los Estados; y 

iv) Nuestra filosofía y convicción es que debemos trabajar para hacer realidad la Convención de Palermo y sus tres protocolos para prevenir mejor y combatir la delincuencia organizada transnacional.

Por esto, tengo la convicción  que nuestro destino inmediato e insoslayable es promover una concertación estratégica y virtuosa entre INTERPOL y este Grupo Técnico, junto al Departamento de Seguridad Pública de la Organización de Estados Americanos. 

Por tal razón, considero que ha llegado la hora de revitalizar y profundizar los lazos que nos unen. Esta, por cierto, no es una iniciativa reciente. Entre ambos organismos existe un Acuerdo General de Cooperación, firmado por el Secretario General de OEA, Cesar Gaviria, y el Secretario General de INTERPOL, Raymond Kendall, a comienzos de la década, y que contempla el intercambio de información y una representación recíproca como principales herramientas para facilitar la prevención y lucha contra el crimen y delitos complejos, entre sus principales componentes.  

De esta forma, no vemos impedimento alguno para recrear una colaboración que permita potenciar nuestras capacidades y efectividad, en la tarea común de promover mayores y mejores niveles de seguridad y justicia. 

Propuesta de colaboración
Consecuente con esta voluntad, en esta reunión deseo abrir y concretar una agenda de cooperación  con ustedes de largo plazo, y que se basa en dos apreciaciones que expongo a continuación.

En primer término, el examen de los objetivos del Plan de Acción Hemisférico demuestra una importante concordancia con los objetivos de INTERPOL, definidos en el Plan de Trabajo Americano.  

En segundo lugar, debo llamar la atención en el sentido de que, como lo demuestra la experiencia internacional, actuar contra el crimen trasnacional organizado es difícil y casi infructífero si las policías no cuentan con herramientas compatibles, con información oportuna y confiable, con mecanismos de coordinación, con una definición compartida de los objetivos estratégicos y metas y, a su vez, si no son capaces de insertarse en el marco de una acción concertada y con estándares de actuación que aseguren la calidad y la eficacia. 

Comprendiendo esta realidad, en el marco de la implementación de ambos planes y como Vicepresidente para Las Américas, quiero invitarlos a examinar la posibilidad de que en el más breve plazo se implementen acciones conjuntas en tres ámbitos:

1. Primero, uso intensivo del sistema de información  I-24/7;

2. Segundo, intercambio de información operativa y de inteligencia policial; y,

3. Capacitación en técnicas de investigación policial contra el delito organizado transnacional. 

En el primer caso, en el ámbito de las comunicaciones y bases de datos, nuestra intención es que ustedes consideren la posibilidad real de que los organismos intervinientes en la ejecución del Plan de Acción y que determinadas fuerzas policiales de los países representados, se vinculen con nuestras oficinas regionales, con nuestra red de oficiales de contacto en cada capital y con las Oficinas Centrales Nacionales (OCN) en cada país. El objetivo es que puedan acceder y usar intensivamente nuestro sistema de comunicación y sus respectivas bases de datos, siguiendo las regulaciones  establecidas y los canales de seguridad del sistema.

Con esta invitación deseamos evitar que se dupliquen esfuerzos que toman tiempo y recursos, que no concluyen bien. Hay iniciativas inconclusas que derivan del interés de materializar una trilogía virtuosa: información segura, coordinación eficaz y operación policial especializada. 
Pero, esta ambiciosa tarea – como sucede en otros ámbitos - choca generalmente no sólo con la incompatibilidad eventual de la tecnología disponible en cada país, sino que sus avances quedan sujetos y muchas veces detenidos por la ausencia de regulaciones legales y de garantías de seguridad suficientes que respalden y certifiquen - al mismo tiempo - el resguardo y la oportunidad de la información. I-24/7 es una herramienta que ha logrado superar estos obstáculos. 

Es por esta razón que, en el ámbito del intercambio de información relevante, los invito a examinar la factibilidad de instalar un punto de la red I-24/7 en la sede de la OEA, en Washington, y disponer a su vez de un oficial de contacto o enlace para colaborar con el Departamento de Seguridad Pública, lo que ciertamente facilitará el intercambio seguro y oportuno de información.

Para tal cometido, los potenciales usuarios que deseen participar de la red deben solicitar la autorización de la OCN para utilizar las aplicaciones del mismo. Si bien el sistema puede prestar servicios casi ilimitados a las fuerzas de policía de todo el mundo, es totalmente inútil para quienes desconozcan todo el potencial de sus características y aplicaciones. Es por ello que además de su uso intensivo, proponemos entregar la capacitación para su adecuado empleo.

Por último, en el ámbito del desarrollo y del fortalecimiento de capacidades institucionales, nuestra Organización cuenta con una noción ampliamente desarrollada de las bondades de los programas de intercambio de prácticas policiales más recomendables.  
En el último tiempo, por ejemplo, se han puesto en marcha dos iniciativas relevantes a nivel mundial, como son: La creación de la primera Escuela Anticorrupción de INTERPOL, con sede en Viena; y, como se anunciara a fines del año 2006, la conformación de Centros Mundiales contra la Delincuencia, que se constituirán en puntos neurálgicos del conocimiento a escala internacional sobre las técnicas de investigación policial.  

Es por ello que deseo poner a disposición de este Grupo Técnico y del Departamento de Seguridad Pública de la OEA nuestra red de especialistas tanto de INTERPOL como de la Policía de Investigaciones de Chile. Sugiero, entonces, trabajar con nuestra asesoría en un programa de especialización en técnicas de investigación policial, análisis criminal y peritajes, dirigido a las fuerzas policiales del hemisferio.

Más concreto aún, me permito formular una invitación a realizar en Santiago de Chile, lo antes posible, dos cursos y un taller de especialización: 

1. El primero, referido a “Cybercrimen, detección de redes delictuales y aportes de medios probatorios a tribunales de justicia”, especialmente en lo relativo a comercio electrónico ilícito, estafas y falsificaciones, y pornografía infantil.

2. El segundo, relativo al uso del Sistema I-24/7 y sus potencialidades para el combate contra el delito organizado transnacional; y,
3. Y un Taller sobre Educación y Gerencia Policial, dirigido a Jefes de Educación de Policías.

En ambos casos, esperamos poder concentrar vuestro interés para materializar estas iniciativas en el transcurso de este segundo semestre del año 2007, independientemente de que en un futuro inmediato iniciemos juntos la construcción de una agenda y programa de capacitación en materias de interés común.  

Finalmente, a fin de evitar que los países incurran en el error de duplicar esfuerzos y medios y repliquen caminos ya emprendidos por otras organizaciones, nos mueve el interés de proponer aquí trabajar con prácticas de buen funcionamiento y actividades de formación relacionadas, además de facilitar la gestión del conocimiento como principal directriz en este campo de actuación. En la actualidad, existen experiencias valiosas, mecanismos de coordinación y herramientas operativas. Les propongo un uso intensivo de éstos.

Palabras finales

Señores delegados de los países aquí representados y miembros de la Organización de Estados Americanos:

En mi condición de Vicepresidente para Las Américas, quiero invitarlos a estar atentos a la próxima Conferencia Regional Americana que tendrá lugar en Colombia entre el 25 y 27 de septiembre, y a otras reuniones técnicas y especializadas en la región. El espíritu que nos mueve es facilitar el tratamiento de asuntos criminales regionales, el incremento del flujo e intercambio de información sobre áreas criminales relevantes y generar condiciones para suministrar asistencia adecuada a nivel regional y nacional. 

Lo anterior lo hacemos convencidos de que la inseguridad producto de la criminalidad común y organizada, junto a otros elementos asociados a la capacidad de las instituciones y a la posibilidad real de acordar instancias de colaboración eficaces, representan hoy las más serias exigencias para materializar la seguridad y la justicia en nuestros países.

La noción de seguridad y los mecanismos que les son propios se legitiman en la actualidad en un orden jurídico-social-político distinto, que obliga a los países y a nuestras instituciones a la promoción de espacios y sistemas de vinculación y coordinación para el desarrollo de políticas eficaces de seguridad y de lucha contra el crimen transnacional. 

La globalización del delito establece un condicionamiento recíproco de las políticas de seguridad y, en la práctica, representa una interpelación a la manera cómo hemos trabajado al respecto. Ese es el sentido y la razón que justifica mi presencia, como Vicepresidente para Las Américas,  en este foro. 
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Del escenario antes descrito se derivan una serie de consecuencias. Ellas apelan al hecho de que nuestra organización busca que este Grupo Técnico, en su condición de organismo especializado, y que la Organización de Estados Americanos, que aspira a servir de manera eficiente y eficaz, sean capaces de implementar soluciones y crear condiciones para que los países y sus órganos de control puedan responder mejor en la prevención y contención del delito organizado transnacional. 

INTERPOL está trabajando comprometida con los mismos objetivos que los unen a ustedes, como delegados de los diferentes países, y está desarrollando de manera permanente coordinaciones con otros entes igualmente importantes para la seguridad de las personas y la justicia. 

Por tal razón, sostengo que esta reunión puede convertirse en un puente de trabajo para la seguridad de todos y en un hito que acerca a dos órganos que deben trabajar juntos frente a un desafío común: La reducción del delito transnacional organizado.
Muchas gracias
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